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PARTE OFICIAL.
SS. MM. y A. continuaban en  Barcelona el dia 13 del  

presenté mes sin n ovedad  en  su im portante  salud.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

R U S I A .

Escriben de la f ront era  que la atención públ ica  se fija 
continuamente en los grandiosos prepar at ivos  que el G o b i e r ­
no está haciendo para la próxima campaña de Gircasia. E l  14 
de Jul io  han pasado el D n ié s te r ,  cerca de M o h i l e w ,  50 hom­
bres que van á incorporarse con las t ropas de Besarabia.  Los 
guarda-fronteras  han dado 20 hombres por compañía para el 
ejercito de operaciones,  y los cosacos del P r n t h  han recibido 
orden de estar prontos para ma rc har  á M o l d a w  con objeto 
de ocupar el Dniéster.  Cada dia es m a y o r  el t raspor te  de 
víveres y material  de guerr a : el conde de W o r o n z o w  ha s i ­
do l lamado á Petersburgo.

Se cree que el nuevo al istamiento p r odu ci r á  1200 hombres.

Leemos en una  car ta  de B e r l í n :
Se habla con entusiasmo de la ener gí a  con que el  E m p e ­

rador de l íusia ha declarado que pacificará el Or iente  con­
forme al t r at ado de 15 de Ju l io .  Están dispuestos para el 
grande ejerci to del  S u r  todos los medios de t raspor t e:  lo 
mandará el pr íncipe Pa s ke wi t sc h , á quien a c om p a ñ a r á ,  según 
se d ice,  un Pr í uci pe  de la famil ia imperial .  Setenta  y dos 
buques de g u e r r a ,  entre ellos 30 navios de l ínea y cerca de 
40 f ragatas,  corbetas y  schooners cruzan el Báltico.

S£ va a r enov ar  la expedición cont ra  K h i v a ,  cuyo m a n ­
do se ha dado al general  P e i o w s k y .

G R A N  B R E T A Ñ A .

L o n d re s  7 de A g o s t o.
Estamos autorizados para asegurar  que  la noticia dada 

por algunos periódicos franceses acerca de haberse ce lebrado 
una entrevista en t re  lord Palmerston y el Pr íncipe.  Luis Bo- 
ñaparte carece de todo f u nd a m e n t o ,  que no ha habido la me­
nor cosa que tenga la menor  relación con es to,  y que n i ng u­
no de los dos personajes ha pasado á visi tar al otro.  No se 
nos oculta que dichos periódicos,  viendo bur l adas  algunas  de 

previsiones ó esperanzas ,  se hayan dejado l l e v a r  por  un 
momento de su mal h u m o r ;  pero sí nos sor pr ende  que  h a ­
yan descendido hasta el ex t remo de sentar  falsedades y  c a ­
lumnias de esta especie p ar a  sat isfacer su resent imiento.(Globe.)

CAMARA D E  LOS c Óm U N E S . _ _ S E S I Ó N  D E L  6  DE  AGOST O.

Mr.  H u m e ,  l lamando la atención de la Cámar a sobre las 
aciones de la I ng l a t e r r a  con la F r anc ia  con respecto á la 

cuestión de O r i e n t e ,  dice:
Todos saben en que si tqacion tan cr í t ica nos encont ramos 

p° n resPecl° á la p rancia y a la Rusia.  Mi  único objeto en 
 ̂ e momento es dest rui r  el efecto de las palabras  pronuncia-  
as por lord Pa l mer st on en la úl t ima sesión,  en la cual  negó 

jue a Gran Bre t aña  haya tenido la menor  i nt ervención en 
la C *l,rreccion ôs drusos.  A h o ra  bien ; sobre la mesa de 
tr*i í™31,4 documentos  que pr ue b an  lo c o nt r a r i o ,  demos- 
ib.111 ? T*e las autor idades  inglesas se han mezclado en a q u e -  
c i n n ^ V P r*me r  l uga r  debo ci ta r  una comunica-  
t'intl ! ; M and e vil le . e n c a r g a d o  de negocios en Cons-
9°) ^  urante  ausencia de lord P on s o m b v ,  fecha del
lie H L™0 l1® la cual  P r »eba q ue  M e í i cm e t - Al í  eseiec o gober nador  de Siria.  Esta comunicación dice;
el Inl  • ! se '*? d i S !,a<io conceder  á S. A. M e h e m e l - A i íc> gobierno de toda la Siria.”

Asi pues, la au tor i dad  de M e h e m e t - A l í  existe en E gi pt o 
y en la Siria de ocho años acá ,  y  ha sido establecida con la 
ratificación de los Gabinetes de Francia e I ng l a t e r r a :  las au­
tor idades  inglesas en Leva nt e  han obrado s iempre bajo esta 
convicción , y lord Palmerston no ha tenido razón cuando ha 
dicho úl t i mament e que la autor i dad de M e h e m e t - A l í  no es ­
taba plenamente establecida en Siria.

En  contestación á una insinuación de M e h e m e t - A l í  de que 
se declarar ía  i ndependiente  de la P u e r t a ,  el coronel  C a mp ­
bell  dice en una comunicación oficial :

«Le conteste que se diese por contento con el s ta tu  quo, 
que fue convenido en Ku tah i ah  , y que dejase al cuidado de 
las gr andes  Potencias todo a r regl o u l t e r i o r . ”

Creo pues haber  demostrado que M e h e m e t - A l í  es ele h e ­
cho gober nador  de Siria.  Pero sea de ello lo q ue  fuere , lo 
cierto es que  la insurrección de aquel  país se hal la va so­
focada. En cuanto á la gue rr a  en que se quiere prec i pi tar  
á la I ng l a t e r r a  sin ca lcu l ar  sus consecuencias,  puedo decir  
que acabo de h abl ar  con un oficial recien l legado de Bevr ut o 
á bordo del  va por  A l e c t o , el cual me ha dicho que el c a p i ­
tán N a p i e r  del  navio P o w e r f t d l había dicho que si hubiese 
l l egado á t iempo habr ía  intervenido.  Espero que lord P a l ­
merston se hal lará  en disposición de desment i r  este aserto,  
porque no puedo creer  que un oficial hubiese int erveni do por 
su solo capr icho en el estado actual  de nuestras  relaciones 
con la Francia .

P o r  lo tanto deseo se me diga si se ha firmado un convenio 
ent re  la I ng l at er ra ,  la Pr us ia ,  la Rusia y el Aust r ia ,  y si hay 
dif icul tad en d e p o s i t a r nn a  copia del mismo sobre la mesa de la 
C á m a r a ,  antes que  esta c i er r e sus sesiones: si el convenio 
está fi rmado,  debo decir  que no conozco ninguna polí t ica mas 
desastrosa para la I ngl ate r ra .  U n o  de los mayores males de la 
administ ración de lord Cast lereagb fue su sistema de inter­
vención con las Potencias ex t r ange ra s :  M r .  Caning cuando 
llegó al poder  declaró que la polít ica de la I ng l a t e r r a  seria la 
de no intervenci ón:  l or d  G r e y  siguió les mismos principios.  
Ah or a  b i e n ,  lo que  yo r ep r u e b o  en la polí t ica actual  del 
Gobierno es que entra en la santa alianza de los despotas de 
E u r o p a ,  cuyo nombr e es tan odioso hoy dia;  y que  se aleja 
de la al ianza con la F r a n c i a ,  único pais constitucional como 
el n ue s t r o ,  y  solo con el fin de a y u d a r  á la Rus ia  en sus 
planes.

Esper o que lord Palmerston podrá desmentir la voz que 
ha corr ido de que se habian dado órdenes á la escuadra i n­
gl esa ,  que si fuesen ciertas acar re ar ían  hostilidades casi ine­
vitables.  A l ord Ponsomby úni cament e es á quien tenemos que 
ag ra dece r  estos pe l i gro s ,  según tengo entendido. A vista de 
los preparat ivos  q u e  hace el Gobierno francés , la g u e r r a  me 
parece muy inminente ; y el Gobi erno ingles , á mi modo de 
v e r  , s i rve á los intereses de la Prusia. Confio q u e  lord P a l ­
merston no hará nada que pue da  d a r  alas á los proyectos de 
la Rusia  ó á sus usurpaciones en el Asia Menor .

M e h e m e t - A l í  ha ofrecido rest i tui r  todo lo que ha con­
qui s t ad o,  excepto la Siria.  Nues l ro  agente en Constant inopla 
ha hecho ap lazar  el a r reg l o de la cuestión. Yo protesto por 
mi par t e contra la suspensión de las sesiones de la Cámara a n ­
tes que se le hayan dado expl icaciones ul teriores.  Espero que 
si ha de haber  hos t i l i dades , ya  sea contra M e h e m e t - A l í ,  ó 
contra la F ranc ia ,  el P ar l ament o  será convocado sin tardanza 
antes de e m p e ña r  al pais en una guerra .  Pr opongo pues que 
se di r i ja  un respetuoso mensaje á S. M.  rogándola se sirva 
ma n da r  se deposi te en el Par lament o una copia del  conve­
nio ajustado ent re  las cuat ro Potencias.

L o rd  P a lm e r s t o n ( M i n i s t r o  de Negocios ex t rangeros) .
' 'Ha c ie ndo  just icia á la mesura y templanza con que  mi 

digno amigo M r .  H u m e  ha manifestado su opi ni ón,  di re  que 
la mia en este asunto es i n du dabl ement e  tan s incera como la 
s u y a ,  pero d i rec ta  y d i amet ra l me nte  opuesta á ella.  Ahor a 
bien , cuando sucede que dos personas t ienen opiniones i g ua l ­
mente sinceras, pero encont radas ,  los acontecimientos son los 
únicos que pueden da r  la razón á la que la tenga.  Pero asi 
como es muy fuer te la convicción do M r .  H u m e  de que la 
conducta del Gobierno no hace mas que a y u d a r  á los planes 
ambiciosos de la R u s i a ,  también es fuerte y sincera la mia 
de que esta conducta  nos l leva á un resul tado en t er amente  
opuesto.

A p ro vech ar e  esta ocasión para desment i r  una noticia que  se 
ha propalado aqui  esta noche,  á s a b e r ;  que los ' rusos habian 
l legado á Chiva.  Estoy tan seguro de que el ejerci to ruso 
no ha l legado á C h i v a ,  como lo estoy de encont rarme ahora 
en esta Cámara ; porque aquel  ejerci to ha encont rado obstácu­
los con las muchas nieves ,  y después de haber  hecho al gunas  
jornadas  mas allá de la f ront er a de Rusia , ha r enunciado á 
su expe;dieion y ha ret rocedido.

M r .  H u m e  ha hecho mención de algunas divergencias  e n­
tre su opinión y la mía en una ocasión reciente,  pero sin f i jar­
las dist intamente.  M r .  H u m e ha dicho que  la I n g l a t e r ra  ha­
bía garant izado á Mehe met -Al í  la posesión de la Si r i a:  yo 
niego compl et ament e este hecho. Dice que he obrado con res­
pecto á Mehe met - Al í  par t iendo de esta base:  esto es c ier to,  
pero no es una garant ía.  El  cónsul general  de Siria depende 
i n d u d ab le m en te  del  de Egipto;  pero este úl t imo obra en v i r t ud

de un exequá tur  del Sul tán , como Soberano de Egi pt o  y de 
Siria' ,  y este solo hecho prueba que nosotros consideramos el 
Egipto y la Siria como partes  del imperio t u r co ,  y que el 
S u l t á n ,  y no M e h e m e t - A l í ,  es para nosotros el Soberano de 
la Siria.

Ademas  puedo asegurar  que sean cuales fueren las causas 
de la insurrección de S i r i a ,  las autor idades  inglesas n inguna 
parte han tenido en ella.  E n el mes de J unio  ú l t i m o ,  poco 
t iempo después de haber  empezado la insurrecci ón,  lord P o n ­
somby envió su dragomán ó i nterpre te  á Bey rut  o, para tornar 
informes y nada ma s ,  y presumo que luego regresó á Cons­
tant inopla.  M r .  H u m e  ha dicho pr imero que habíamos atizado 
la i ns ur recc i ón, y luego que el capitán Napi er  había l legado 
á Bey ruto con instrucciones para tomar  parte en ella. Lo que 
ha habido es que  dicho capitán fue a ü i  para proteger  los in­
tereses br i tánicos,  y á esto se l imitaban las órdenes  que  t e ­
nia:  no recibió instrucciones de Londr es ,  sino que fue envi a­
do por el a lmirante  Stopford para  el fin que dejo indicado.  
Es inuy cierto que l legado allí  se di r igió al gele de las t r o ­
pas egipcias para inducir le poner coto á las escenas de devas­
tación y de crueldades  ejecutadas por el ejerci to egipcio,  pero 
sin en t r ar  en manera alguna en la cuestión de si los m o n ta ñe ­
ses del Líbano tenían razón ó no. La contestación fue que los 
insurgentes por su parte hacían otro tanto. Sin e m b a r g o ,  t e n ­
go motivo para creer  que  las observaciones del  capi tán N a ­
pier  no fueron infructuosas.

M r .  H u m e  pide que se deposi te sobre la mesa de la C á ­
mara una copia del  convenio.  Qu e  este convenio se ha hecho 
es una v e r d a d ;  pero es sabido que los documentos de esta c l a­
se no son completos ni obligatorios hasta tanto que los S ob e ­
ranos cont ratantes  han f irmado , y que hasta después de e a n -  
geadas las ratificaciones no podemos publ icar  este convenio.  
Ahora b i en ,  esto úl t imo no se ha verificado t odaví a;  pero no 
tengo la menor  duda de que se veri f icará,  y hasta entonces 
la publicación del  convenio no seria conforme con los usos e s ­
tablecidos.

M r .  Hu me dice que  abandonamos la al ianza de la Fr anc ia  
y  que nos empeñamos en una nueva santa al ianza contra las 
l ibertades de E u r o p a ,  s i rviendo á intereses contrarios á los 
de I n g l a t e r r a ,  y út i les tan solo para la Rusia.  En cuanto á 
esto rechazo del  modo mas absoluto la opinión y las c o n c l u ­
siones de M r .  H u m e :  niego que haya la mas mínima i nc l i na­
ción por par t e del  Gobierno de S. M. á abandonar  esa al ian­
za , esa unión ínt ima con la Fr anc i a á la cual  s iempre he d a ­
do la mayor  importancia como igual mente  unida con los in­
tereses de ambos paises y esencial para la paz de E ur o pa .  Y 
aun cuando en este caso pa rt ic ul ar  la divergencia  en t re  la 
Fr anc i a y las demas potencias ha l legado hasta el punto de 
p r i va r  al Gobi er no francés de asociarse al ar reglo  que for ­
maba el objeto del convenio,  sin embargo tengo una espe­
ranza mu y fundada de que esta discordia t emporal  no será 
de tal na tura leza que pueda influir en los sentimientos mo­
derados de ambos paises; que no romperá los t ratados f o n­
dados sobre intereses dur ader os  y permanent es ,  y que no pro­
duci rá  nada que se parezca siquiera a un sent imiento pe rma ­
nente de host i l idad ent re  dos paises que t ienen tantos i nt ere­
ses comunes.

Di ré  ma s ,  y aprovecho con satisfacción la ocasión de d e ­
c i r lo ,  puesto que se ha asegurado touo lo cont rar io ( m o v i ­
miento de a t ención ,  j es cuchad!)  Nada se le ha ocul tado á la 
F r a n c i a ;  ningún estuerzo se ha perdonado por nuestra par te  
para l ograr  una cont ormi dad de opiniones.  De un año á esta 
parte habíamos negociado con la Fr anc i a bajo el principio 
general  de la conservación del imperio turco bajo la dinast ía 
actual .  J amás  ha habido la menor  discrepancia sobre este p u n ­
to : el Gobierno francés lo habia sentado del  modo mas e x ­
pl íc i to ,  y en el mes de J u l i o  manifestó á las Potencias que 
decl araba  este principio como indispensable para la conser­
vación de la paz , y que  se opondr ía  á toda combinación 
que tendiese á dest ruir lo.

E n el discurso de la C o r o na ,  á principios de este a ñ o ,  el 
R ey  de los franceses declaró que "su polít ica se habia d i r i ­
gido constantemente á as egu ra r  la integr idad del i mperio 
o tomano,  cuya existencia es tan esencial á la conservación de 
la paz.” M r .  H u m e ,  lo mismo que y o ,  estamos de acuer do 
sobre este punto con las grandes  Potencias:  puede haber  d i ­
ferencias en los medios de conseguir  el obj eto;  pero son d i ­
ferencias secun dar ias ,  y los sucesos darán la razón á quien 
la tenga.  Y cuando los Estados no disienten sobre un pr inc i ­
pio f u nd a me nt a l ,  los medios de ejecución no pueden p o n e r ­
nos en abi er t a contradicción.

H a  dicho Mr .  H u m e  que nuest ra  pol í t ica t iende á debi l i ­
t ar  el imperio t u r c o ,  cosa que no puedo co mpr ende r  cuando 
se t ra ta  cabalmente de rest i tui r le la Siria;  que Mr .  Hurne por  
el cont rar io  quiere de jar  al b a já ,  poniéndolo i ne v i t ab le me n­
te en el caso de declararse i ndependiente .  Y  entonces,  si la 
P u e r t a  reclamase un socorro e x t r a n g e r o ,  ¿ q u i e n  se lo daria? 
No la F r a n c i a ,  no la I n g l a t e r r a ,  según la polí t ica de M r .  
H u m e ,  sino la R u s i a ,  bajo cuya influencia quedar ía  e x c l u ­
sivamente el Sul tau.  Ya  sabemos á que precio puede co mpr ar  
protección una nación sin fuerza á otra nación poderosa.

T oca nt e al t ra tado de U n k i a r - S k e l e s i , exclusivo ent re  la



Rusia  y la P u e r t a ,  la primera ha dec larado espontáneamen­
te desde el p r i nc ip io ,  que nos engañábamos  en ponto á las 
miras  que se le s upo ní an ,  y que  si las demas  Potencias  q u i ­
s iesen susti tuir á este tratado especial  un arreglo  que diese á 
la T u r qu ía  el  apo yo  que  le daba la R u s i a ,  con exc lus ión  
de  los d e ma s ,  se compromet ía  á no hacer uso de aquel  trata­
do.  Asi  por lo menos  nuestra pol í t i ca ,  de acuerdo  con la de  
nuestros  a m i g os ,  nos ha l l ev ad o  inmedi at ament e  á la c o n ­
clusión que solo por aque l  tratado ofrecía a lguna  dificultad.

N o  hemos e n t r a do ,  como se d i c e ,  en una nueva santa 
al ianza para turbar la paz de la E u r o p a ;  p o r q u e  el tratado  
nada t i ene de común con a q u e l l a ,  y  ni s iquiera son las m i s ­
mas las partes contratantes .  La Inglaterra jamas ha entrado  
en la santa a l i a n z a ,  al paso que la Francia no era del  todo  
ex tr añ a  á el la .  El  deseo mas v ivo  y  mas s incero de las c i n ­
co P ot e nc i as ,  i n c l u s a  la T u r q u í a ,  ha sido el de obt ener  el  
consent imiento de la Fra nc i a ,  y  para e l lo  se han hecho todos  
los es fuerzos  imagina liles.

Con el ma yo r  sent imiento nos hemos visto pr ivados  de  
es te  a p o y o ;  pero tengo la satisfacción de anunciar que  todas  
las comunicaciones  recibidas desde entonces  del  Gobi erno  
francés  nos han convenc ido  mas y  mas de que no ex i s te  el  
menor  fundament o  para creer en estas impresiones  qu e  c a u ­
te losamente  se esparcen para ex tr av ia r  el espíri tu publ ico.  La  
Francia  es una nación grande y poderosa;  tiene crec idos  i n ­
tereses que conservar;  esta gobernada por hombres  d ema s i a ­
do i lustrados  para quere r ,  por un capricho y sin justa causa 
ni provocación,  turbar la paz del  mundo.  Si adhiriéndonos  al 
c onve nio  hubiéramos  mani festado la mas l e ve  sombra de h o s ­
t i l idad contra la Francia ; entonces  pudiéramos  part i c ipar de  
Jos temores de a lgunos  sobre las consecuencias .

Pero  como estamos convenc idos  de  lo c on tr ar io ,  todo lo  
que  puedo añadir  es que no consiento en la proposición de  mi  
amigo  Mr.  H u m e ,  porque el tratado no está c o m p l e t o ;  y  que  
cuando  esté rat i f icado,  se presentará al  Par lamento .  Para  e n ­
tonces tengo la mus comple ta  confianza de q u e  en vista del  
objeto  qu e  ha tenido presente el G o b i e r n o ,  de los mot ivos  
que  han dir ig ido  su c on duc t a ,  y de los medios  que ha a d o p ­
t a d o ,  el mismo Mr.  l l u m e  se convencerá de que el Gobi erno  
no ha tenido mas íin que el de asegurar los i n te re se s ,  no so­
lamente  de este pais,  sino de la Europa en general  , y de que  
su conducta ha sido la mejor  ca l culada para impedi r  que los  
desgraciados  acontecimientos  que  acallan de verif icarse en el  
Lev ant e  se convirt i esen en terribles  pel igros  que pondrían <n 

compromiso  la p rz de la Eur opa.
A i r .  L e a d e r : V oy  á hacer a lgunas  observaciones  sobre la 

importante  cuest ión que ocupa la atención de la Cámara en  
este momento .

l i a  dicho el n ob l e  lord que nada de cuanto se ha hecho  
se le había o cu l t ado  al Gobi erno  fr anc és ,  y asi lo creo;  p e ­
ro esto 110 bastaba ; era preciso ademas para obrar de buena  
fe haber avi sado al representante  de la Francia  en este país 
qu e  para tal día habían dec id ido  los representantes  de las 
otras cuatro Potencias  firmar el convenio .  Pero s egún a s e g u ­
ran los periódicos  franceses ,  nada de esto se ha h e c h o ,  y  de  
ahí  ha nucido la exc es i va  irri tación que se ha notado en la 
prensa francesa ,  la cual  acusa á la Inglaterra,  y solo á la In­
glaterra , de que d es pué s  de haber v iv id o  por espacio de  10  
años  en estrecha unión de principios  y de  intereses  con la 
F r a n c i a ,  trata de abandonar ahora su al ianza para unirse en 
las negociaciones  actuales  con las Potencias  mas déspotas  de  
Europa .

N o  pretendo a ve r i gu ar  q u é  miras ha tenido lord Pal mers -  
ton para obrar de este m odo ;  pero debo confesar que no a c i e r ­
to á ca l c ular  ninguna ventaja que  pueda compensar los per­
juic ios  de un rompimiento  entre  la Francia y  la Inglaterra.  
E>toy muy persuadido de que en ambos  países está m uy  ar­
raigada la opinión d*> que interesa en al to grado á uno y á 
otro el mMileiier.se es trechamente unidos.  N o ,  la Francia  no 
necesi ta que se la t ranqui l i ce  sobre los sent imientos  de un pais  
que tan s inceramente  d'*s< a conservar  su amistad , y  yo  e s p e ­
ro que esas negociaciones  no serán un pretexto  para entrar en 
un cambio  de  pol í t ica con respecto á aque l la  nación.  S e m e ­
jante  provreto  no podría concebir l o  el minis terio  actual  ni 
aunque  fuese un Gabinete  tory , pues no puedo creer que aban­
donásemos  á la Francia por ser demasiado l ibera l  pura u ni r ­
nos con ios Gobiernos  despóticos.

E sp ero  por tanto que lord Palmers ton va á decirnos  que  
nunca se ha abrigarlo la menor intención de insul tar á la 
Francia  , y que el Gobi erno  ing le s ,  en vez  de tratar de aban­
donar la al ianza con la Francia ,  nada desea tanto como con­
servar  la mas estrecha amistad con el p ue bl o  francés.

Lord Pal mer s t on:  Mr .  L ea der  ha e xpre sado  la confianza  
que  tenia de que no se ha comet ido  la menor  falta de u rba ni ­
dad ni d i s imulo  con respecto á la Francia  en el curso de es 
tas negociaciones.  H é  aqui  lo que  ha pasado.  En el  espacio  
de 8 ó 10 meses  se ha dicho repet i damente  á la F rancia  que  
las  demás Potencias  deseaban obrar de acuerdo  con e l la  sobre  
este part icular;  pero que  si ocurr iese  una di s idencia tal t o ­
cante  á la e j ecuc ión que fuese impos i bl e  á la Francia  el  aso­
ciarse á las d e ma s ,  no debia ex tr añ ar  en este  caso si pasaban  
a de la nt e  sin su auxi l io .

Du ra nt e  las negociaciones  han ocurrido mil  proyectos .  En  
uno  de e l lo s  se proponía un p l a n ,  sobre el  cual  la Francia  
opuso  dif i cul tades.  Se presentó otro,  y  la Inglaterra á su vez  
no pudo co nve ni r  en é l ;  y entonces  se ofrec ió  por parte de  
esta un medi o  conci l iatorio.  La Francia  no ha quer i do  a cc e ­
d e r :  dos ó tres meses antes que  se f irmase el c onve nio  se le 
propuso un a rr eg lo  d i f e r e n t e ,  y des pués  de otros dos meses  
de dudas  y d e l iber ac io ne s ,  el G obi er no  francés ha dec larado  
su r e g a t i v a ,  fundada en razones en c uy o  pormenor no es ne ­
cesario entrar;  y las cuatro Potencias  se han dec id ido  á l l e ­
var  ade lante  lo a co rd ado ,  según la declaración qu e p re vi a ­
mente  habían hecho á la Francia .

I nd u da b l e me nt e  nos hubiéramos  apartado de  todas las r e ­
g l a s ,  si después  de la d et ermi nac ión  dec larada por la F r a n ­
cia se hubiesen las Potencias ret irado d i c i en do :  " A u n q u e  no 
podáis  e n t r a r e n  este a r r e g l o ,  nosotros lo ej ecutaremos  sin 
vuestra concurrencia.

N o  tengo di f i cul tad en dec i r l o:  s emejante  l enguaje  hu­
biera s ido una amenaza , una descortesía de parte de  las d e ­
mas Potencias .  So l o  debo añadir  que cuando se hizo el  c o n ­
venio  entre la Francia  y  la Ing laterra  re la t i va men te  á la 
Béigi ca  , no fue comunicado al Gobierno  belga hasta después  
de  su rati ficación,  al paco que  el tratado que nos ocupa lo fue  
á ia Francia  dos días después  de f irmado.

Q u ed ó  ret irada la propos i c ión  de Mr.  H u m e .

E l  tono de  los periódicos  ingleses  es mas pacífico.  E l  Post  
a nu nc i a ,  según su corresponsal  de P a r i s ,  que  Mr.  Guizot  no 
vol verá  inmediatamente  á L o n d r e s ,  y  qu e  el  duque  de Bro-  
g l i e  será encargado de una comisión especial  en aquel la  cortes  
El  Globe  , después  de haber  anunciado el  v iaje  de los R e y e s  
de Bélgi ca  á I nglaterra:  a ña de :  " T e n e m o s  a lgún  fundamento  
para creer  que este v iaje  t i ene una mira pol í t i ca re lat iva  a 
los acontec imientos  que se preparan en Eu ro pa .  Los  amigos  
sinceros de la paz se c omp la ce n  de esta c i rcuns tanc ia ,  porque  
el  R e y ,  tanto por in te ré s ,  como por incl inación , no puede  
menos de desear ard ient ement e  que  la al ianza que  hace 10  
años  subsiste entre la Inglaterra y  la F rancia no sea i n te r ­
rumpida , por estar c on ve nc i do  de que  su continuación no 
puede dejar de ser m uy  ventajosa para ambos  países.  La c a ­
pac idad bien acredi tada del  R e y  de  los b e l g a s ,  y  la conf ian­
za jus tamente  merec ida  q u e  en él  t i enen el R e y  de  los fran­
ceses y  la Reina  de I n g l a te r ra ,  le const i tuyen el  mejor  me­
diador  para pro por c i on ar ,  sin g u e r r a ,  el  arreg lo  de  un  
confl icto que  amenaza la tranqui l i dad  del  i m p e r i o ,  y  en  
part i cular  la de la B é l g i c a . ”

E l  Ti mes  anuncia q u e ,  s egún una carta de A l e j a n d r í a ,  
Mr .  P er i er  ha sido el portador de un des pacho  de l  M i n i s ­
terio francés para M e h e m e t  A l í ,  aconsejándole  que  t ermi na­
se sus q u e re l l as  con la Pue rt a  , en c u y o  caso la Francia  *se 
obl igaba á hacer que consint iesen las otras P o t e n c i a s ,  y  que  
de negarse es tas ,  el la  se dec larar í a  á l av or  del  Eg i p to .  Se  
creía que  M c h e m e t - A l í  se prestaría á esta pet ición.

Otra carta de A l e j a n d r í a ,  publ icada por el  A d v e r t í  s s e r } 
acusa formalmente  á lord  P on somb y y  á l a  R us ia  de  haber  
fomentado  U  insurrección de la Siria.

F R A N C I A .

P a r í s  10  de A g o s t o .

Luis  Bonaparte  ha l l e g ad o  á la fortal eza de  H a m  a las  
doce y  medi a de la noche.  ( D e b á i s .)

A  las n u e ve  y  medi a  de  esta mañana ha l l e g ad o  el  R e y  
á Par i s .

S.  M.  ha pres idido el  Consejo de M in i s t r os ,  al que  han 
asistido todos.  Se ha d ec id ido  que la Cámara de los Pares  sea  
el  tr ibunal  que ent ienda  en el juic io  acerca de l  atentado de l  
6 del  corriente .  M a ña n a  se publ icará en el  M o n i t e u r  e l  d e ­
creto.

E l  R e y  ha' v ue l to  á marchar esta tarde  para E u .  ( /*/ . )

E l  marques  de B r i g n o l e , embajador  de Ce r de ña  , ha sa­
l ido a y e r  para T u r i n  á disfrutar cinco meses de l i cencia ,  
reemplazándol e  durante  su ausencia en ca l i dad  de  encargado  
de negocios  el  conde  Crott i  de  Cost íg l io le .

Escr i ben de E s t ok o l mo  con fecha 2 0  d e  J u l i o :
Las  cartas recibidas  antes de a ye r  y  a y e r  de L und  y  de  

U p sa l  están contestes  en que un gran n ume ro  de es tudiantes  
de las u ni vers id ade s  de ambas c i udades  se proponían asistir 
á la ce lebración del  centés imo segundo  ani versar io  de la f u n ­
dación de  la un iv ers id ad  del  gran ducado  de  F i n l a n d i a ,  qu e  
debe  ce lebrarse  dentro  de unos d i a s ,  y  que  al e fec to  se ha 
bian provisto de pasaportes ;  pero que  los cónsules  de Rusia  
de los puertos inmediatos ,  á quienes  los habían presentado,  se 
habían negado á poner le s  el  visto b u e n o ,  dec larando  que  su 
Gobierno acababa de  prohibir les  expre samente  den permiso  
á ninguu es tudiante sueco para pasar á Fin landi a.

La legación rusa de nuestra capi tal  ha rehusado i g u a l ­
mente visar los pasaportes  para la F in landi a  que  se habían  
concedido á los  es tudiantes  q u e  mo mentá nea mente  res iden  
aqui .

Se  asegura que el ministro de N e g o c i o s  e xt r an ge r os  ha 
dir ig ido  al representante de la Rusia  una nota p id i énd ol e  
exp l i cac iones  sobre este asunto.

Por  otra parte sabemos que el Gobi er no  ruso ha hecho  
saber  al g ob er nad or  general  de la Fin landi a  que  en ade la n­
te no se e xp id a  ningún pasaporte para la Suec i a  á los func i o­
narios públ icos  f i nl andes es ,  á no haberlos  so l i c i ta do  con seis  
meses  de ant i c i pac ió n,  y que debe  dec irse  á los q u e  manif ies­
ten deseos  de pasar á S u e c i a ,  q u e  ademas  de este  p lazo  s e ­
rán tantos los obstáculos  que tengan que v e n ce r  para obtener  
el  p a s ap or t e ,  que  lo mejor que p ued en  hacer es renunciar  al  
viaje.

Estas noticias  han producido  en nuestra capital  una s e n ­
sación extraordinar ia .  E l  Gobi erno ruso t i ene sub yug ada s  
muchas naciones  extrangeras  á su i mper io  por este o r d e n ,  y  
que  suspiran en secreto  por verse l ibres  de  este yugo .

( Id e m . )

S e  l ee  en el  M er cu r io  de S u ab i a :
E l  al i s tamiento ordenado  por el ukase del  Czar en 15  de  

J u n i o  ú l t i mo  aumentará ,  según un c á l c u l o ,  el  ejérci to  a ct i vo  
1 con 1 20 9  hombres .  Desde luego  se creerá que  este a l i s tamien­

to t iene por objeto  el real izar planes  de c onqui s t a;  mas se 
saldrá d<í este error  cuando se ref l exione que  esta quinta  no  
t iene otro objeto  q u e  el  de reemplazar  las bajas dei  ej érc i to  
para que el  Czar pueda hacer frente á c ua lq ui e ra  acont ec i ­
miento.

Fiemos sabido q u e  el  general  P er o w s ky  lia s ido n o m b r a ­
do g enera l  en g t f e  de  la ex pe d i c ió n  de  Ki va .  Ahora  se han 
adoptado  todas las  medi das  necesarias  para ev i t ar  los  i n c o n ­

venientes  que presentó la primera ex ped ic ión .  Al  intento  
ha a umentado  cons i de rable mente  el  número  de las acémi la  
y la marcha de las tr ipas ha sido hábi lmente  combinad;* C0|¡ 
el servic io de los v ív e re s  para que estos  no les falten p< 
probable  que  el n ue vo  al i s tamiento está des t inado en pan* 
á reemplazar  las guarnic iones  de la P ol on ia  que han sido di­
rigidas hácia las provincias  del  Sud.

E scr i ben del  H a v r e  con fecha del  8 :
El  barco de  vapor  de l  Estado el  Fl ambeau  que  acaba

de entrar  en nuestro p uer t o ,  está comis ionado eu el canal de 
la Mancha para l evantar  la carta hidrográfica.  La  uti l idad de 
una nueva  carta de este canal  es bien conocida de todos |0s 
navegant es  que  t i enen noticia de las e x c e le n te s  cartas de |a3 
costas de Francia  de Mr .  B e a u l e m p s - B e a u p r c , c u y o  coinp le. 
mentó será esta.

La ej ecuc ión de  semejante  trabajo por un barco de va. 
p or ,  d eb e  producir  bajo todos conceptos  inmensos  resultados 
part i cularmente  proporcionando los medi os  de poder trabajar 
con las calmas  y ev i ta r  la inf luencia de  las corrientes  sobre
la direcc ión de  ia ruta en los purages en donde  las corrientes
tienen una gran fuerza.  Sabemos  que  el  Flambeau  ha visita, 
do casi todos los puntos  de l  Canal  de ia M a n c h a ,  lo que nns 
hace presumir que  t i ene  m u y  ade lantados  sus trabajos.  
comisión ha sido confiada á Mr .  de Sat i lni er  de  V an h e l l o  ca­
pitón de  c o r b e t a ,  asist ido de  M M .  Louber s  y C o l l e t  (V.  f \  
a l féreces  de  navio.  Al  mi smo capitán son deudor es  los mari- 
nos de las cartas de las Sondas  del  g o l f o ,  de las de  Alejan­
dría y  de-otros  muchos  trabajos hidrográf icos .  ( D e bá is .)

U n a  carta de F lorenc ia  que a ye r  i ns e r t a mo s ,  anunciaba 
la casi total destrucción del  A p ol o  de B e l v e d e r e , á conse­
cuenc ia  de haber s ido derribado por un cuadro  de Van-Dick 
que se desprendió  de su puesto;  mas sin e mb arg o  de esto 
creemos  qu e  en e l lo  ha padecido una equivocac ión .  En efec­
to, se nos ha i nformado de un modo posi t ivo qu e  el Apolo de 
Bel ve de re  no está en F lore nc ia ,  sino en Roma con el  Laocon- 
t e ,  en el  museo Pió  Glement ino  , en el  V a t i c a n o ,  en donde 
los cuadros  están separados  de  las estatuas.  Acaso e! corres­
ponsal haya quer i do  hablarnos  del  A p o l i n o ,  que  efectiva­
mente  está en la tr ibuna , en Fl ore nc ia  , con la V e n u s  de Me­
d ié i s ,  el  Af i lador ,  los G la d i a d o r e s ,  el  F auno  y algunas  obras 1 
maestras de pintura como la V i r g e n  A l i a  S e g g i o la  , de Ra­
f a e l ,  su San J ua n en el  de s ie r t o ,  su F'ornarina y su Julio it 
las dos V e n u s  de T i c i ano  y e l  Carlos v de Van- Di ck .

La  mut i lac ión  del  Ap ol i no  es una desgracia irreparable. 
Esta estatua del  tamaño de  la V e n u s  de M é d i c i s ,  era acaso 
el mo de l o  mas per fec to  del  b e l lo  id ea l ;  sin embargo no se 
l e  daba tanta importancia  artíst ica como al A p o l o  del  Vati­
c a n o ,  del  q ue  f e l i zmen te  no t enemos  q u e  de pl o ra r  la pérdi­
da. { I d . )  *

S e  l e e  en la R e v u e  de P a r i s :
E n  estos ú l t i mos  t i empos  tenia  L u is  Bonaparle  á su de­

posición grandes  sumas de  d i n e r o ,  c uy a  procedencia  se supo­
ne sea la s iguiente:

El  ant iguo  R e y  de  H o l a n d a ,  L ui s  N a p o l e ó n ,  durante su 
r e i n a d o , que  fu e  tan corto , había ec ono miz ado  sobre la lista 
ci vi l  3  mi l l o ne s  que  e m p l e ó  en diamantes .  E n el momento de 
sal i r  de  H o l a n d a  le asal tó un honroso e s c r ú p u l o :  creyó que 
no tenia d erecho  para l l evarse  unos  d iamantes  comprados coa 
fondos del  tesoro públ ico .  En vano  la Reiría Hortensia le 
hizo presente qu e  había tenido facul tades  para disponer del 
modo q ue  le había parecido de  los abonos de  su lista civil 
sin neces idad de dar cuenta á nad i e;  el  R e y  persistió y los 
diamantes  se quedaron en el  Flaya.  T a m p o c o  quiso permitir 
mas a de lante  q ue  se reclamase nada al R e y  Gu i l l er mo;  pero 
la Re i na  Hortens ia  y  su hijo Lui s  presentaron reclamaciones 
al Soberano  de los Paisés Bajos,  que  parece las atendió,  man­
dando e nt r e g a r  un mi l lón  al  heredero  del  ant iguo  Rey de 
H o l an da  por vía de  indemnizac ión de  los d iamantes  que dejó 
su padre.  Con este  dinero  sin duda  se propondría  Luis Bo- 
ñaparte reconquistar e l  trono imperia l .

( L e  Const i tut ionnel .)

E l  minis ter io  ing les  se ha e x p l i c ad o  por ú l t i mo  ante laü 
Cámaras :  con mot ivo  de  una interpe lac ión  de  Mr.  Hume,ba  
dado  lord Pal mers ton  á la Cámara de los Comunes  en la se­
sión de l  6  las mas pos i t ivas  s egur idades  de  su sincero deseo 
d e  mantener  la al ianza francesa.  S e  ha es forzado en demostrar 
toda su conducta  con el  fin d e  probar que  no se habia ofen­
dido  á la Fra nc i a ;  si aun quedan a lgunas  d u d a s ,  es necesario 
conocer  por lo menos  que las intenc iones  ac tuales  del  minis­
tro son e x c e l e n t e s ,  y  q ue  le son sens ibl es  las equivocaciones 
que  han ocurr ido  ent ro  ambas  naciones ,  ( f d . )

M r .  V a n  S w i n d e r e n  V e n  R e u n na  ha s ido nombradá 
pres idente para la sesión ex traordi nar ia  d e  los  Estados gemí- 
rales  d e  H ol and a .

H a  habido  en la Cámara d e  los C o m u n e s ,  sesión de fi del 
cor r ie nte ,  una importante  discusión re lat iva  al tratado re*, 
e i entemente  f irmado en Londres .  En este pais habi tuado desdff 
hace mucho  t i empo al rég imen de  l ibre  d i s cu s i ón ,  ha podido 
Mr .  Flurne sin e xp on ers e  á ser l l amado  mal  ingles  por l°s 
Ministros  y  sus a mi gos ,  atacar den oda dame nt e  la p o l í t i c a  de 
lord Palmers ton.  Es  preciso v i v ir  en Francia  bajo la Hicta- 
dura intolerante  é i rref lexiva  d é  c i er tos  h o m b r e s ,  para ver 
di sputado el der ec ho  de  e xp re sa r  en plena l ibertad una op1' 
nion c o n c i e n z u da ,  pero que  les  desagrada porque pone 
cl aro  su charlatanería.  Sea esto dicho  de paso.

Ha atacado pues Mr .  H u m e  la pol í t ica de  lord Palmer4' t 
ton , que cree  contraria á los intereses  de  Inglaterra , y  ha i»- 
terpe l ado  v iv ís í inamcnte  al Mi ni s t ro  sobre  las circunstancia4 
anteriores  y posteriores  á la conc l us ión  del  tratado de Lo»* 
dres.  Dichosos  nos creemos  en qu é ésta i n t é rp eUc i oñ  haya t*'



nido lugar , porque los debute* que de ella se han originado 
manifiestan cuánto han adulterado los hechos ciertos periódicos 
y s o r p r e n d i d o  la buena le de sus lectores en los a pistonudos 
co me nt ar io s  que les inspiraba el despecho de aquel á quien 
querían lisonjear.

.Han sostenido, por e jem p lo ,  que las Potencias, y en par­
ticular la Inglaterra, habian herido la dignidad nacional en 
|a persona de nuestro em bajador ,  ocultándole el espíritu , la 
tendencia y el resultado de las negociaciones. Esto no es cier­
to. Lo habernos dicho mas de una vez ,  y no nos causaremos 
de repetirlo. Lord Palmerston no ha vacilado en rechazar e s­
te aserto de los periódicos ministeriales , y por mas seguridad 
de que se hallen doLados, dudamos que quieran sostener en 
prueba su opinión contra la declaración del Ministro whig.

A yer se di jo que lord Granvil le  había salido para D iep- 
pe* y en otra parte que estaba de vuelta en Ru. H oy se 
anuncia que ha vuelto á Londres después de haber tenido una 
audiencia con el Rey. Mr. B u lw c r ,  primer secretario de Ja 
embajada inglesa, debe haber dirigido los negocios durante la 
ausencia de lord. Granville.

Se habla de una persona que se ha ahogado al quered es­
caparse del atentado de B oloña,  y que no había sido recono­
cida. Una carta de esta ciudad dice que esta persona era e! 
conde de Hussingue. E l  polaco herido en la espalda  ha muer­
to, e igualmente el sargento que lo fue de un pistoletazo er 
el cuartel.

He aquí algunas circunstancias extractadas de las carta; 
de Boloña y de Calais.

Los hombres que vestían el uniforme del 30  de línea (e s­
te regimiento está actualmente en Dunkerque de 'guarnición' 
pretenden haber sido alistados al servicio de M r. Lu is  Bo- 
naparte en calidad de criados ó em pleados, y  que ignorabar 
absolutamente cuáles fuesen sus proyectos. Ni uno solo ha dis 
parado un tiro, ni se ha resistido cuando se han apoderado d< 
su persona.Se ha visto á uno también que no sabiendo ya qui 
hacer en las calles de Boloña , donde se le miraba pasar comí 
un objeto de curiosidad t ha entrado con su saco en la mane 
en un cuerpo de guardia  donde el mismo se ha declarado pri­
sionero.

Se trabaja aun en descubrir el paradero de siete rebeldes 
que hasta ahora no se han podido encontrar. L a  misma tard< 
del suceso un capilan retirado llamado A le ja n d ro ,  por otre 
nombre D ejard in , que se había embarcado en Calais  el 24 
de Ju lio  ú ltim o, ha sido arrestado en las cercanías de Mar- 
guise en el acto de trocar su uniforme militar por un traje d< 
aldeano.

E l  Eco del Norte  de antes de ayer  publica bajo el títu­
lo de Oficial la nota siguiente, que indica no ser solamente 
el Príncipe el que ha sido trasportado al castillo de Ham 
wLas personas arrestadas, en número de 50, de resultas de la 
intentona de Botona , abandonan el castillo de esta c iu dad ,  j 
áon enviados en carruajes  celulares á la cindadela de Ham 
Cabrera que estaba detenido en esta última prisión, ha salid< 
para L i l le ,  adonde debe llegar esta tarde ( e l  8 )  ó manan; 
temprano. A llí vivirá en un aislamiento completo: el M inis­
tro se ha reservado el derecho de dar permiso para  poder­
le visitar.”

Se lee en el Tiem po : E l  duque de Orleans ha asistido al 
Consejo de Ministros que se ha reunido esta mañana á la* 
once bajo la presidencia del R e y :  dícese igualmente que han 
asistido muchas personas extrañas al  Gabinete. E s  probable 
que M M . Pasquier y Decazes habrán sido consultados en el 
para la formación de la Cámara de los Pares en tribunal de 
justicia. E l  Consejo ha durado mas de cuatro horas.

E l  Gobierno belga ha recibido los títulos de la deeora- 
eion de la legión de Honor, acordada por S. M . el R ey  de 
los franceses á cinco oficiales b e lg a s , que han sido autorizados 
para tornar parte en las operaciones del ejercito francés en 
Argel. (Z,a Presse.')

La Presse  publica la carta siguiente, que con fecha del 
B Jfr ha sido dirigida desde Bo loña.

El Príncipe solo acaba de partir en posta acompañado de 
guardias municipales. Lo he visto. Ai bajar una escalera que

halla en el patio del c a s t i l lo ,  volvió los ojos hacia 
L s  ventanas interiores, y les dice : **A D io s ,  amigos míos, 
protesto contra la violencia que se me hace.”  Sus compañe­
ros gritaron: WA Dios, príncipe mió.”  Uno de ellosf añadió: 
*La sombra de Napoleón os proteja.”  No ha habido ni una 

palabra mas ni menos que esto
Parece que cuando desembarcaron eti V im ereux no se ha­

llaban absolutamente borrachos, sino que habian bebido lo 
bastante para nd saber lo que se hacían.

Spg;u.n aseguran muchos periódicos las prisiones hechas
París ascienden al número de 37.

En él Courier F ran ca is  se lee lo siguiente :
Hdy á las cinco V media de la tarde un destacamento acan- 

h»nado ei, U calle de F.uiboror Prisscnnicre , maudúdo por
00 oficial , volvia de un servicio fuera de puertas. Parece que 
‘•bia sido llamado para prestar auxilio en caso necesario. 
étra$ del dostacam *nto seguían dos carrua je s ;  cu el primero

1 * una persona distinguida y tres gendariiiáS; en el segundo 
•nía señora vestida con elegancia: en el carruaje  de esta s e ­
ñora iban también tres geoda unas. Esta comitiva se dirigía

u  la prefectura de policía.

MADRID 1 7 DE AGOSTO.

L I T E R A T U R A  O R I E N T A L .

Epopeya p ersa .

E L  SCHAH N A M EH  , TRADUCIDO POR M R. M OHL.

ARTICULO PRI MERO.

Después de haber visto desarrollarse el círculo inmenso 
de los anales heroicos de la Pers ia ,  tales como los refiere el 
Libro de los Reyes , de F ir d o u s i , mucho se desea saber algo 
de la composición del poem a, y de la vida del poeta. Para 
satislacer al lector acerca de esto, bastaria con citar el pre- 
íacio de M r. Mohl , modelo de exacta y elevada cr ít ica ,  y 
una de esas obras que marcan el lugar que le pertenece á su 
Tmtqr, en la primera línea de la ciencia. No podiendo adoptar 
aquel medio, que seria el mejor, trataremos de aproximarnos 
á el en lo posible, esforzándonos por reproducir los princi­
pales resultados de la bellísima producción de M r. Mohl, 
con toda la fidelidad compatible con la necesidad de ser breves.

E l  primer punto que se debe establecer,  es que el Libro 
de los Reyes tiene por base ,  no la invención caprichosa de 
un hombre, sino la tradición trasmitida y conservada por un 
p u e b lo : es que el Libro de los Reyes es épico á i a manera 
de la Iliad a  y de los Nibelungen  , y no á la de la Eneida  ó 
de la Jerusalen  libertada . Las  tradiciones de la antigua his­
toria de la Persia ,  que ha recogido Firdousi , existían a n ­
teriormente á él. Firdousi escribió algo antes del año 100 de 
nuestra e ra ,  y Moise de K orena, historiador armenio del 
quinto s ig lo ,  conocía ya las historias de Zohak y de Rustem.

En el sexto siglo el célebre Nourschi van, que hizo traer de 
la India la colección de apólogos y de cuentos tantas veces 
traducidos y conocidos en Occidente bajo el título de Fábu ­
las de B id p a i j  no menos ganoso se mostró de recopilar las 
narracioues indígenas, que las ficciones exlrangeras. Mandó 
también reunir en diversas provincias los recuerdos popula­
res concernientes á los antiguos Reyes ,  y quiso que esta co­
lección se depositase en su biblioteca. En fin, el último R ey  
de la dinastía de los Sassanides hizo revisar y completar la 
colección de Nourschi van.

En el momento en que el islamismo iba á destruir la re­
ligión de Zoroastres, en que la monarquía persa se hallaba á 
punto de perecer bajo el poder de los comedores de la g a r ­
tos , como llamaban desdeñosamente á los compañeros de 
Ornar, en Ecbatane ó en Etésiphou, los últimos sostenedores del 
culto antiguo, los últimos defensores de la espiraute nacio­
n al idad ,  se unian, se apegaban, por decirlo a s i ,  á las tradi­
ciones de la p atr ia ,  como se agarran todos en un naufragio á 
los restos del buque que va á perecer.

F irdousi mismo comprueba la formación de esta segunda 
serie. Según é l ,  un personaje notable llamado Danischwer, 
que vivia  en tiempos del último Sassanide , hizo veuir de 
cada provincia á los ancianos que poseían fragmentos de un 
libro en que estaban contenidas muchas h isto rias ; escuchó 
las narraciones de los buenos viejos, y con ayuda de esto 
compuso una obra que llevaba  el título que después puso 
Firdousi á la suya. M r. Mohl duda con mucha razón de la 
existencia de otra colección que la de Nourscbivan, colec­
ción que parecen suponer las palabras de Firdousi.

^Nótese por últ im o, añade aquel muy juiciosamente, que 
en casi todos los paises los primeros que reúnen en un cuer­
po de obra la9 tradiciones o ra le s ,  tratan de dar á sus narra­
ciones alguna mas a u tor id ad , haciéndolas remontar á los es­
pacios imaginarios.”

Esto es perfectamente exac to ,  y  la literatura épica de la 
edad media ofrece mas de una prueba de ello. Los autores de 
los poemas caballerescos afirman casi todos haber sabido por 
un conducto respetable las aventuras que cuentan, de las 
Crónicas de 5. D ionisio , por e jem plo ; citan con tanta fre­
cuencia el lib ro , la historia  , que esta fórmula ha venido á 
ser una manera de hablar sin consecuencia, colocada muchas 
veces en la narración para la r im a , ó del modo que Anosto 
la imitó , teniendo cuidado de apoyar sus narracioues, por de 
mas inverosímiles, con la grave autoridad de Turpin .

Puédese pues , creer que la colección de Daniscbwer tuvo 
origen, como la de Nourscbivan, en la tradición oral, aux i l ia ­
da cuando mas de algunos manuscritos, también originarios de 
la misma tradición.

Pertenecía Danischwer, dice F irdou si ,  á una familia de 
D ikkans , es d e c ir ,  como ha notado M r. Mohl con gran sa­
gacidad , que pertenecía á la aristocracia territorial que po­
seía el pais antes de la conquista musulmana. wLas  familias 
que la componían, dice M r. M o h l ,  debían buscar curiosa­
mente las tradiciones de sus localidades y de sus ab u e lo s , por­
que una gran parte de ellas se referían á las antiguas casas 
R ea les  ó mas ilustres del imperio p ersa ,  cuyos altos hechos 
constituyen el fondo de aquellas tradiciones.”  Concíbese des­
pués de esto por qué Danischwer tuvo tan gran Ínteres en for­
mar su colección. Tratábase de la gloria hereditaria de los 
gefes militares ó pchlw ans ,  de los cuales era él de los mas 
ilustres. Este era pues el asunto del Libro de los Reyes; era 
un resúmen de las antigüedades poéticas de la P ers ia ,  tras­
mitido de generación en generación, hasta la época f a ­
tal en que debía consumarse la destrucción de la monarquía 
persa. Menester es que atraviese aun tres s ig lo s ,  y tres siglos 
de dominación ex tran gera ,  antes dé caer en maños del gran 
poeta que le dará la forma de obra , sin alterar pot eso su 
verdad.

L a  colección de Danischwer, c i tada ,  pero prostituida por 
Ornar wcomo una mezcla dé bueno y de malo que no podía 
aprobar;”  despieciada por los nxusuImanes, porque contenía 
lutilidades peligrosas y aualematizadaS por el poeta, fue sin 
embargo traducida ai árabe el segundo siglo de la eg ira ,  por 
un guebro convertido al islamismo , pero cuya conversión se 
tuvo por sospechosa. Su afición á recuerdos que se refieren al 
tiempo de ignorancia  ( i ) ,  suponía casi necesariamente gran

(1)  Asi es como llaman los musulmanes á la época ante­
en r á la venida de Mu boma.

tibieza de ortodoxia ; y mas tarde F ir d o u s i , á pesar de las 
profesiones de te musulmana de que está sembrado su libro, 
no pudo librarse de algunas sospechas sobre la pureza de sús 
opiniones religiosas.

Pero sobre todo, en el Norte de la Persia ,  lejos del cen­
tro de la dominación de los Califas , fue donde se conservó 
mejor el gusto á las antiguas tradiciones del pais. V arios 
getes cuyo poder se elevó en aquellos paises cuando el esta­
blecimiento del ca l i fa to ,  se esforzaron por reanimar ron un 
objeto político el antiguo espíritu local de sus principado<, 
para oponerle a la autoridad de los Califas.  Esta resurrección 
de la antigua nacionalidad , excitada en un interés de ambi­
ción particular contra Ja dominación á ra b e ,  produjo en el 
Norte de la Persia una serie de tentativas literarias; la mas 
brillante lúe el Libro de los Reyes de Firdousi. Voy á de­
jar  hablar aqui á Mr. Mohl , no queriendo privar á mis lec­
tores de un documento histórico , igualmente notable por la 
claridad de las ideas que por la energía del estilo.

«E l  éxito de la conquista árabe habia sido muy grande y 
muy rápido: pocos años bastaron para destruir el imperio 
persa; habíase abolido la antigua religión, convirtiéndose la 
mayor parte de la población al islamismo; desapareciera casi 
enteramente la literatura persa, haciendo lugar á la l iteratu­
ra arabe; y el califato parecia asentado de una manera sólida 
sobre su doble trono espiritual y temporal. Pero no nv nos 
necesario era que la influencia á ra b e ,  por muy grande que 
fuese, descansase también sobre una base igualmente segura 
en todas las provincias, hasta entonces persas; y acrecía I» 
necesidad de esto la situación artificial en que habían halla­
do los ira bes á lu^Persia, en el momento de la conquista. El 
peblwi era entonces el idioma oficial de todo el imperio p»*r- 
sa. Era aquel un dialecto que tuvo su origen en Mesnpotamia, 
de la mezcla de las razas semítica y persa : una lengua de fron­
teras ,  como nos lo indica su nombre: habia llegado á ser 
idioma oficial , porque los acontecimientos políticos lijaran 
dos siglos antes la sede del imperio en las provincias donde 
era la leugua usual; en las provincias orientales, por el con­
trar io ,  hablábanse dialectos puramente persas.

«Después de la conquista , los árabes se establecieron na­
turalmente en mayor numero que en otra cualquier p arte ,  en 
las provincias de la Persia mas inmediatas á la Arabia : prr- 
cisamente en las que se hablaba pehlwi; alli colocaron el 
centro de su imperio, fundaron á B agd ad , Koufah , Mosuul y 
otras grandes ciudades todas árabes; dejaron perecer las an­
tiguas capitales de las provincias, y se afirmaron en las pobla­
ciones por todos los medios que suministran el número, el 
poder político, el fanatismo religioso, la influencia de una 
nueva literatura , y los cambios de las leyes y de las institu­
ciones.

« Lograron tan completamente asimilarse á aquella población, 
que poco á poco consiguieron hacerla adoptar su idioma, y 
sustituirle al pelhwi en toda la extensión de las provincias 
occidentales, á excepción de algunos distritos montañosos. 
Desde aquel momento nada tuvo que temer la conquista ára- 
be en la Persia occidental.

«M uy  diferentes eran las circunstancias en las provincias 
orientales. V erdad es que el árabe sustituyó fácilmente al 
pehlw i, y se hizo en su lugar la lengua de la administra­
ción, de la literatura y de la religión; y  al baño artifi­
cial de pehlw i, si se me permite la fra se ,  sucedió un ba­
ño de árabe tan extenso, pero casi tan superficial. Los á ra ­
bes eran en muy corto número en la Persia propiamente d i ­
cha, para poder producir un cambio radical en el idioma: 
escribíase en á ra b e ;  pero el persa continuaba siendo la len­
gua en que se hablaba : de aqui se deducía que la conquista 
no seria definitiva, porque los idiomas conservan los recuer­
dos que comunican el espíritu nacional á los pueblos.

«Asi el ca li fa to ,  que se habia extendido con una ra­
pidez sobrado grande relativamente á su base real y posi­
t iv a ,  comenzó á mostrar síntomas de deb ilidad ;  manifestóse 
una reacción persa ,  sorda al principio, y muy pronto clara 
y terminante. L a  mayor parte de las antiguas familias persas 
habian conservado sus propiedades hereditarias,  y con ellas su 
influencia, que no podía sino crecer con la relajación de la 
autoridad central. Los Gobiernos de las provincias orientales 
comenzaron á hacerse mas independientes de Bagdad ; hablá­
base persa en la corte, y lo que la dominación del pehlwi 
no había hecho, bízolo la dominación de una lengua entera­
mente extrangera como el árabe: esto provocó la creación 
de la literatura persa. Pobláronse las cortes de poetas persas, 
y los Pr íncipes acrecieron con todo su poder aquel mot i- 
miento literario, ya porque se sintiesen ellos mismos arras­
trados por un ciego instinto hacia aquella m «nifcstacion de 
espíritu nacional, ya porque la protección que le concedie­
ron fue resultado de un cálculo político. Lo que pudiera Ha­
cer admitir esta última suposición, es que los Príncipes eran 
los primeros á rebuscar las tradiciones nacionales, cuya po­
pularidad debia serles un socorro importante contra la su­
premacía política de los C al i fa s ,  y el que siguieron con nota­
ble tenacidad esta política todas las dinastías q u e .s e  suce­
dieron.”

Mr. Mohl prosigue deta llándolas  pruebas de-o  que enun­
cia de una manera general. Considera á Jacou b  Leis el fun ­
dador de la familia de los SoíFurides, de alfarero y ladrón con­
vertido en dueño de la P ers ia ,  mandando tradm ir  en persa 
lo que Danischwer había escrito en pehlvi. Los nombres de 
los traductores han sido conservados, y demuestran que aq u e­
lla misión se encomendó á hombres de la raza persa legítima. 
Asi la dinastía nacional, que acababa de fundare! alfarero p e r ­
sa en presencia del sagrado fantasma de Bagdad , se inaugura­
ba por sí so la ,  haciendo pasar al idioma vivo y popular los 
recuerdos de la antigua Persia.

L o  propio sucedió con la estirpe de los Sam anides,  que 
muy en breve reemplazó á la familia de Ja co u b  Leis. A que­
lla dinastía, que descendía de los antiguos Reyes de Persia, 
hizo poner en verso la traducción de la obra de Danischwer, 
que se había escrito en prosa por orden del fundador de los 
Solfa l id es ,  y eligióse para aquella obra á uu poeta guebro, 
Dukiki. No tuvo este espacio sino para ejecutar una muy es­
casa parte de su cometido; escribió 29 versos que ha yonser- 
vado F ir d o u s i ,  á pesar de no considerar muy favorablemen­
te á Dakiki bajo el aspecto político. Esto comprueba mas, 
como lo hace notar Mr. M ohl,  que los dos poetas conocían 
y seguían la misma tradición; porque Firdousi wno le echa 
nada en cara sobre este p articu lar ,  á pesar de la amargura 
con que critica en él al hombre y al poeta.”  wEu fin, M ab-



muJ , el segundo R ey  de la dinastía de los G h azha v íd es , se | 
separó aun nías del cali lato (dice Mr. M olli)  que lo habían 
hecho sus predecesores; y aunque musulmán ianático, nada 
descuidó de lo que podia fortificar su independencia política.  
Cultivóse  en su corte con inaudito ardor ia lengua persa ,  y 
esta penetró hasta en la administración, donde su visir abolió  
el uso del árabe. La corte del príncipe mas poderoso y mas 
guerrero de su tiempo era una verdadera academia, y todas 
las noches se celebraba 011 su palacio una asamblea literaria, 
en la que los mas bellos talentos recitaban sus versos, y dis­
cutían el mérito de cada uno de el los , en presencia del Key  
que mucho se holgaba de tan útil distracción. Mahrnud, co­
mo los príncipes sus predecesores, se interesaba ante todo 
por las poesías nacionales é históricas, y  nunca se cansaba de 
oir narrar las tradiciones concernientes á los R e)  es y a los 
héroes de la antigua Pers ia .”

Aquel príncipe bahía concebido el deseo de hacer poner  
en verso una colección completa de dichas trad ic iones; d ir i­
gióse con este fin á varios poetas de su t iem po , sin hallar uno 
que le  pareciese completamente apto para aquel gran traba­
jo. Por fin se lo encomendó á Aboulkasím Firdousi.

Firdousi fue e leg ido  por Mahrnud el G hazhavide,  como 
otros lo habían sido antes que é l ,  por los Soítarides y los Sa- 
m a n id es ,  y  escribió á su vez un L ibro  de los R e y e s , como 
los otros habían compuesto el suyo; hízolo con los mismos ma­
t e r i a l e s / c o n  igual espíritu. La belleza de su imaginación y  
de su le n g u a je ,  la armonía que los persas hallan en sus v er ­
s o s ,  han hecho v iv ir  su poema , mientras que los ensayos que  
le  habían precedido , han caducado casi enteramente: su nom­
bre es en nuestros dias objeto de la mas protunda veneración,  
y  el de sus antecesores se halla casi de todo punto olv idado.  
Tal es la inmensa distancia que pone la ejecución entre las 
obras del mismo género. Pero la intención de F irdousi fue  
semejante á la de sus predecesores, y quiso ,  como e l lo s ,  nar­
rar la tradición. Asi lo dice positivamente en dilerentes par­
te s ,  y  cita la autoridad del libro de los d ih kan s.  Mr. Mohi  
apunta en su prefacio este pasaje decisivo.  "A hora ,  dice F ir ­
d o u s i ,  voy aco n ta r  el asesinato de Rustem , según un libro 
escrito con a r re g lo  a las  p a la b ra s  de los sayos.  Había un an­
ciano llamado A g a d -Z e r v ,  que vivia  en M e r v ,  en casa de 
A lm e d ,  hijo de Salb : poseia el L ib ro  de los R e y e s  y tenia el  
corazón lleno de prudencia; llena la cabeza de recuerdos, y  
la boca llena también de antiguas tradiciones. Descendía de 
Sarn , hijo de Heriman , y hablaba co.i írecuencia de los com­
bates de Rustem. V o y  d con tar  lo que he sabido p o r  é l .n

N ótese pues cómo la tradición que sirve de base al Schah  
N a m c h  , que ha tenido origen de los recuerdos y del Ínteres 
p o p u la r ,  ha sobrevivido á la nacionalidad persa ,  y se ha 
suscitado órganos ó intérpretes do quiera que aun sobrevivia  
ó pugnaba por renacer algo de esa nacionalidad. Pasemos 
ahora á la historia del que estaba destinado á inmortalizar lo  
que habian conservado hasta entonces los siglos.

Firdousi nació en Thous hacia mediados del décimo siglo (1 ) ,  
en una época en que el Occidente se hallaba sumergido en la 
mas profunda barbarie. En Paris escribían algunos monges en 
mal la t ín ,  prosa rimada; y  entre tanto vivia  en la ciudad de  
T h o u s ,  hoy destru ida ,  el que debia ser uno de los mas gran­
des poetas del universo.

Originario de una familia de dihkans, Firdousi parecía 
nacido para el culto de las tradiciones nacionales;  una edu­
cación l i tera r ia ,  el conocimiento del árabe, el de pehlvi,  
raro entonces en la Persia orienta l,  le prepararon para las 
composiciones y los triunfos poéticos. Desde muy temprana  
edad se había ejercitado en componer cantos hero icos ,  y te ­
nia cerca de 50  años cuando murió D ak ik i ,  al que el Sultán  
Mahrnud babia encargado de poner en verso el antiguo L i -  
bro de los R e y e s  escrito en pehlwi por Danischwer. F ird o u ­
si sentía un ardiente deseo de continuar aquella obra in ter­
rumpida. E l  mismo nos ha contado con sencil lez la agitación  
<{ue le causaba tan noble anhelo ,  y la alegría cjue ex p er i ­
mentó cuando se vió destinado á realizarlo. "Quería obtener  
aquel libro (el de D anischw er) ,  para traducirlo á mi idioma; 
pedíaselo á diferentes personas, temiendo que si mi vida no 
era larga , me viese obligado á dejárselo á otro. Pasóse asi a l­
gún t iem p o ,  durante el cual no di á nadie parte de mi plan,  
porque á nadie vi que fuese digno de servirm e de confidente 
en  aquella  empresa.” Pronto obtuvo el tesoro que codicia­
ba. " T e n ia ,  añade, en mi ciudad un amigo que juzgaba yo 
fiel ; hubiérase dicho que éramos hermanos. Díjome él : " E se  
es un gran p la n ,  y  creo que has de lograr en él buen é x i ­
to. Yo te traeré ese libro peh lw i;  no te duermas; tu t ie ­
nes juv en tu d  y el don de la palabra ; tu sabes hacer una 
narración heroica. Cuenta pues de nuevo el L ib ro  de los  
R eyes  , y busca con él gloria al lado de los gran dos ( 2 ) .” P ú ­
some luego delante aquel l ib ro ,  y  trocóse en gozo mi tris­
teza.”

Llamado á la corte de Gaznin , no se sabe bien en qué é p o ­
ca , costóle trabajo al principio á nuestro poeta triunfar de 
los celos de sus rivales y fijar la atención del Sultán. En fin, 
una cuarteta improvisada sobre el tema dado , de una patilla  
de M ahrnud, hizo por el Homero persa lo que no habia po­
dido la porción de su grande obra que habia ejecutado ya; 
desde aquel instante bien quisto en la corte, el poeta de T h ous  
recibió de la boca misma del Soberano el sobrenombre de 
Firdousi p a r a d i s i a c o , porque habia  con ve r t id o  á la  a s a m ­
blea en p a r a í s o  ; poco después le encargó oficialmente Mah-  
mud de l levar á cabo la grande obra nacional del Schah  
N a m e h .  E l Príncipe rodeó al poeta de todos los auxil ios  que  
podia anhelar; hízole  disponer una habitación adyacente á 
palac io ,  y  que tenia u n a  puerta que comunicaba con el jar -  ! 
din privado del Rey. Las paredes de su habitación fueron cii-  
bieitas de pinturas que representaban armas de todas espe­
c ie s ,  caba llos ,  e lefantes ,  drom edarios ,  t ig r e s ,  y los retratos 
de los Reyes y de los héroes del Irán y del Tourán. M ah-  
mnd proveyó á que nadie pudiese in terrumpirle en su pala­
cio , cerraudo la puerta á lodo el m u nd o ,  a excepción de su

( 1 )  La fecha exacta del nacimiento de Firdousi no está 
consignada en ninguna parte. Mr. M o b l ,  por un cálculo  muy  
h á b i l ,  la ha fijado en el año 3 2 9  de la egira.

( 2 )  Hemos piocurado conservar en estos pasages el toro  
peculiar de la literatura y del idioma persas de aquel t iem ­
p o ,  un tanto mas vulgar y rebajado que el lenguaje  común  
de nuestro- días.  (N .  de la R.)

amigo A yaz y de un esc lavo encargado del servicio d o ­
méstico.

Las diversas partes de que se compone el poema de F ir -  
dousi fueron recitadas al R ey  á medida que el autor las ter­
minaba ; y á juzgar por una viñeta curiosa de uno de los mas 
antiguos manuscritos del L ib ro  de los R e y e s , aquel la narración 
fue acompañada de música y de danzas, como lo era con tre-  
euencia la poesía de los gr ieg os ,  la de Pindaro en particular.

E l  Sultán habia fijado en su magnificencia , en una pieza 
de oro el precio de cada dístico de Firdousi.  Este prefirió no 
recibir hasta la conclusión del poema la suma que se le d e ­
biese. Asistíale para esto un tiernísimo motivo. "En su in fan­
cia , su mayor placer era sentarse á la oril la  del canal de rie­
go que pasaba por delante de la casa de su padre. Entonces  
ocurría con frecuencia que el d ique establecido en el rio de 
T hous para hacer afluir el agua hacia el canal,  y  que solo se 
componía de tierra y de fag ina ,  era arrebatado por la v i o ­
lencia de las grandes l lu v ia s ,  dejando en seco el canal ; des­
esperábase el niño con estos accidentes , y no cesaba de desear 
que se construyese el dique de piedra y  argamasa.” Cuando  
creció en años y en g lo r ia ,  acordóse Firdousi del voto de sus 
primeros años , y su deseo mas caro fue acumular una suma  
bastante considerable  para realizarlo. Pronto se verá que aquel  
impulso generoso no habia de tener efecto en su v ida;  pero . 
siéntese una especie de consuelo al pensar que se realizó des­
pués de su muerte. Firdousi trabajó doce años en terminar su 
poema. Al cabo de aquel tiempo lo hizo presentar á Mahrnud.

E l  Sultán en el primer movimiento de g en eros idad , man­
dó que se le enviase al poeta tanto oro como pudiese l levar  
un elefante ; pero persuadido por uno de sus ministros, ene­
migo de F irdousi, hizo dar á este, no las 600 piezas de oro que  
se le  habian prom etid o , sino 600 piezas de plata. Hallábase  
á la sazón en el baño Firdousi;  dió un tercio  de la suma al 
mensagero del Su ltán; otro al bañ ero ,  y con las 200  piezas 
que restaban pagó un vaso de f o u k a  (cerveza). L leno  de ver­
güenza y de fu ro r ,  el Sultán se irritó contra los que le ha­
bían aconsejado una bajeza, y  amenazó al poeta con arrojar­
le bajo los pies de los elefantes.  Habiéndolo  sabido Firdousi  
quemó algunos millares de versos que habia com puesto ,  y  
marchó de Gaznin con un palo en la mano y en traje de 
deryis . Pero  al partir dejó  á su protector A yaz un papel se­
l la d o ,  rogándole que se lo enviase al Sultán pasados 20 dias. 
Era una sátira terrible contra Mahrnud; en el la  ultrajábase  
sin misericordia al temible conquistador de la India. A lu ­
diendo al nacimiento del S u ltá n ,  cuyo padre era esclavo, e x ­
clamaba Firdousi : "Si él hubiese tenido un R ey  por padre,  
habría puesto sobre mi cabeza una corona de oro; si él hu­
biese tenido una princesa por madre , hubiera yo  tenido oro 
y  plata hasta las rodillas;  pero como no ha habido grandeza  
en su familia  , no puede oir pronunciar e l  nombre de los 
grandes.”

Imposible  es expresar el desprecio  de un modo mas v eh e­
mente; al vengarse el poeta no se o lv ida  de su propio elogio;  
derecho para el lo  le  daba la injusticia. U n  bell ís im o senti­
miento de cólera y  de orgullo  ha dictado las siguientes pala­
bras que recuerdan un tanto ios célebres versos de Horacio,  
que ha imitado Lebrun :

Gracias al Dios que me inspira
Term iné ese m onum ento,
Q u e  no podrán destruir
E l h ierr o ,  el agua ni el viento.

¡ Y  F irdousi sin embargo no conocía á H ora c io ! !
Dice asi: "¡Oh R e y !  Yo te he dirigido un homenaje que  

será el recuerdo que tú dejes en el mundo; los edificios que  
se construyen se arruinan con las l lu v ias  ó con el ardor del-  
sol;  pero yo he e levado  en mi poema un edificio in m en so , al 
que la l luvia  ni el v ien to  no podrán perjudicar. Pasarán los  
siglos sobre este l ib r o ,  y todo el que esté dotado de in te li­
gencia lo leerá  Durante 20  años me he dedicado á com­
ponerlo con el mayor ardor; he hecho rev iv ir  á la Pers ia  con 
esta obra persiana, y si el R ey  no fuese un a v a r o ,  yo  tendría  
un lugar sobre el trono.” La sátira terminaba asi:  "Y  para 
esto escribí yo  esos versos potentes;  para que el R ey  tome 
consejo: que conozca en adelante la fuerza de la palabra, 
que reflexione sobre el aviso que le da un  anciano; que no 
aflija á los demas poetas, y se cure de su hon or;  porque un 
poeta herido compone una sát ira ,  y esta sobrevive  hasta el  
di-a de la resurrección. Yo me quere l laré  ante el trono del  
Dios purísim o, arrojando el po lvo  de mi frente y  d icien­
do : "¡Oh S eñ o r !  Quema su alma en el fuego , y rodea de luz: 
el  alma de tu servidor, que de e l la  es d ig n o !”

T a l  es la marcha y el. movim iento  de aquella composición  
notable , que comienza por una glorificación de l poeta , y  
termina con la ironía y el anatema. Es tanto mas importan­
te notarlo , cuanto que la sátira es muy rara en O riente ,  don­
de a hunda u los himnos. E l Oriente es sobrado grave para la 
punzante ironía; y  en el pais del despotismo , la invect iva  
l ibre  y  atrevida no puede ser nunca común; pero ¿hay  a l ­
go que contener pueda el orgu llo  herido de un poeta?

Persiguió al fugit ivo  por do quier e l  odio de su formida­
ble enemigo. Bagdad misma no fue seguro asilo para é l ;  la 
autoridad del gefe de los creyentes era débil en presencia de 
aquellas dinastías guerreras que se e levaban sobre los d esp o ­
jos del califato. U na carta amenazadora de Mahrnud obligó  
al califa K ader-B il lah  á despedir al poeta. Arrojado este de  
pais en pais por el aborrecimiento de Mahrnud , en vez de hu­
m il larse ,  se disponía á componer un l ib r o ,  en el que quería  
eternizar la injusticia del Sultán. E l  v iejo  l e ó n , hostigado sin 
misericordia , se preparaba á revolverse  y á morder al caza­
dor antes de sucumbir. U n  amigo prudente le  persuadió de  
qu e no lo h ic ie se ,  y  se interpuso entre él y el Sultán para 
atraerlos á una reconciliación. Mahrnud reconoció sus faltas,  
y envió  al poeta las piezas de oro antes prometidas , y que es­
taba decidido no habia de recibir. E n  el instante en que  
los camellos cargados de oro l legaban á una de las puertas  
de la ciudad de T h o u s ,  patria de F ird o u s i ,  adonde se habia 
apresurado á v o lv e r ,  el fúnebre acompañamiento del grande  
hom bre, siempre sin v en tu ra ,  salía por la opuesta. ¡Tard ía  
reparación y va n a ,  que recuerda las coronas triunfales arro­
jadas sobre la tumba del Tasso !

La nobleza de sentimientos de que hizo prueba Firdousi  
cuando distr ibuyó á los que le rodeaban una recompensa i n ­
digna de é l ,  trasmitióse también á su h i ja ,  que no se dignó  
recibir aquel oro que habia causado la desgracia de su pa­
dre. Negóse á tomarlo  diciendo: "Lo que poseo basta para

¡ mis necesidades; y no deseo absolutamente las riquezas.” E u_ 
tonces una hermana del poeta recordó que aquel habia de­
seado desde su infancia edificar en piedra el dique de Thous, 
y al menos se cumplió  el voto de toda su vida.

E l  destino del Homero persa no careee , pu es ,  de ínte­
res, ni de cierta poesía melancólica , y bien puede figurar 
dignamente al lado del de D ante ,  de Camoens y de Torc-  
uato, sus émulos en desgracias y en genio.

ERRATA.

En la Gaceta de ayer lunes. 17 de l  corriente , plana 3 ª , 
columna 1º , párrafo 1º , línea 9 .ª donde dice:  y  ba jo  crono­
l o g í a y léase: y  cro n o lo g ía .

BO LSA D E  M A D R ID .
Cotización del 17 a las tres de la ta re .

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en e l  gran libro á 5 por 1 0 0 ,  00.
T ítu lo s  al portador del 5  por 1 0 0 ,  2 6 f  con cupones a! 

contado : 27 un d iez ise isavo , ~ , un treintaidosavo , i  , 27 tres 
dieziseisavos, 26  quince dieziseisavos , ^ y  2 6 |  á v. f. ó vol. 
y  firme: 2 7 | ,  f ,  i  y  2 7 f  á v. f. vo l .  á prima de cinco die­
z iseisavos ,  §  y  t  por 100 con cupones.

Inscripciones en e l  gran l ibro  á 4 por 1 0 0 ,  00 .
T ítu lo s  al portador de l  4  por 1 0 0 ,  00.
V a le s  R ea les  no consolidados,  00 .
D eud a  negociab le  de 5 por 100  á p a p e l ,  00 .
Idem sin in te rés ,  00.
Acciones d e l  banco español de S. F ern a n d o ,  0 0 .

CAMBIOS.

L ondres ,  á 90  d ias ,  38£ . C o r u ñ a ,  {  d.
P aris ,  Í 6 - 5  din. G ranada, i |  á F id.

M á la g a , id.
S a n ta n d e r , i  b.

A lican te  , £  din. d .  San tiago ,  d.
Barcelona , ps. fs. , b. S e v i l la  , -J id.
B i lb a o ,  par. V a le n c ia ,  din. b.
Cádiz, L d. [Zaragoza , £  papel d*

D escuento  de le tras ,  á 6  por 100  a l  año.

SU BASTAS.
A consecuencia  de orden de la  dirección general de Rentas 

y  en v irtud  de providencia del Sr. intendente subdele­
gado de esta provincia , se convocan licitadores en pública 
subasta para la construcción de 5 0 0  c a jo n e s  de madera que 
se necesitan en la fábrica de l sello  para remitir el pape/'^  
documentos de giro á las provincias de U ltram ar con destino 
al surtido de los años de 1842  y 4 3 ,  con arreglo  al pliego 
d e  condiciones que con el cajón de muestra se pondrá de 
manifiesto en la escribanía mayor de R entas ,  sita en el piso 
bajo de la aduana de ésta capital : las personas que quieran 
interesarse y  tomar á su cargo la construcción de dichos ca­
jones podrán hacer sus proposiciones en este juzgado y citada 
escribanía hasta el día 2 6  del actual en que se celebrará su 
remate desde las doce á las dos de la  tarde en los estrados 
de la intendencia.

BIBLIOGRAFIA.
G I L  B L A S . Edición española ilustrada con 500  láminas. El 

14 del corriente se ha publicado la entrega 15 de esta 
obra, la primera literaria ilustrada en España con viñetasoii- 
ginales dibujadas y  grabadas por artistas españoles: á dicha 
entrega acompaña la magnífica portada del primer tomo gra­
bada por el distinguido artista D. Calix to  Ortega , sobre. la 
cual no podemos menos de llamar la atención de los amantes 
de las artes españolas, pues es lo mejor que hemos visto y hon­
ra sobremanera á sus autores.

S igue abierta la suscripción en la l ibrería  de S o j o  á Srs, 
adelantados entrega para M a d r id ,  4 ¿ para las provincias  
para América franco de porte.

 TEATROS.
P R I N C I P E .  A  las ocho de la noche. H o y  martes se re­

petirá la aplaudida  ópera en tres actos d e l  cé lebre Belb»1; 
titu lada •

B E A T R I C E  DI T E N D A ,  -
cuya función no se pudo ejecutar ayer  por circunstancias m 1 -  j 
previstas. |

N o t a . Inmediatamente se pondrá en escena la interesan^ 
comedia nueva en tres actos, t itu lada E L  M U L A T O .

U n  personage extraordinario que apareció en la corte f 
Francia hácia los principios del reinado de Luis x v i  , inspir0 
al autor francés la comedia cuya traducción presenta la .eIí1' 
presa al público. La recomiendan una acción llena de bieD 
sostenido y siempre progresivo ín te r e s , caractéres bien d 
l ineados ,  y  sobre todo situaciones verdaderam ente orig>na1̂  
formando un conjunto que la empresa ha creído capafc 
cautivar la publica a tenc ión , y de satisfacer las justas exigen 
cías de los aficionados al arte dramático.


